
Este	texto	bíblico	es	leído	hoy	durante	la
oración	de	la	communidad	de	Taizé.
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Jesús	rezaba

así	por	sus	discípulos:	Como
tú,	Padre,	estás	en	mí	y	yo	en
ti,	que	ellos	también	sean	uno
en	nosotros,	para	que	el
mundo	crea	que	tú	me	has
enviado.
	

La	Sabiduría	de
Dios	se	deja	contemplar	por	los
que	la	aman,	se	deja	encontrar
por	los	que	la	buscan.
	

Mientras	dos
discípulos	se	dirigían	a	Emaús
conversaban	y	discutían,	Jesús
en	persona	se	acercó	y	se	puso
a	caminar	con	ellos.
	

Jesús	dice:	Está
escrito	en	los	profetas:	serán
todos	instruidos	por	Dios.	Todo
el	que	escucha	al	Padre	y
recibe	su	enseñanza	se	acerca
a	mí.
	

No	oprimirás	al
emigrante,	porque	emigrantes
fuisteis	vosotros	la	tierra	de
servidumbre.
	

Invoco	a	Dios	y	el
Señor	me	salva:	a	la	tarde,	a	la
mañana,	al	mediodía;	su	paz
rescata	mi	alma,	porque
escucha	mi	voz.
	

Dios	nos	ha
elegido	antes	de	la	fundación
del	mundo,	para	ser	santos	en
su	presencia,	en	el	amor.
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PENTECOSTES		La	tierra	está
llena	de	tus	criaturas,	Señor.
Envías	tu	aliento,	los	creas,	y
renuevas	la	faz	de	la	tierra..
	

No	descuides	el
don	espiritual	que	hay	en	ti
	

Jesús	dice:	Dios
es	Espíritu	y	los	que	lo	adoran
deben	hacerlo	en	espíritu	y	en
verdad.
	

Cristo	es	como
un	cuerpo	compuesto	de
muchas	partes.	Todas	sus
partes,	aunque	muchas,
forman	un	solo	cuerpo.	Y	todos
hemos	sido	bautizados	en	un
solo	cuerpo	por	el	mismo
Espíritu	Santo,	Y	todos	hemos
bebido	de	un	solo	Espíritu
	

El	Espíritu	que
habéis	recibido	no	es	un
espíritu	que	os	convierta	en
esclavos,	para	recaer	en	el
temor,	sino	un	Espíritu	de	hijos
de	Dios	que	nos	permite
clamar:	«¡Abba,	Padre!».
	

La	esperanza	no
quedará	defraudada,	porque	el
amor	de	Dios	ha	sido
derramado	en	nuestros
corazones	por	el	Espíritu	Santo
que	nos	ha	sido	dado.
	

Llenaos	del
Espíritu	Santo.	Cantad	y	tocad
para	el	Señor	con	toda	el	alma.
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La	Sabiduría
de	Dios	dijo:	El	Señor	me	creó
como	primera	de	sus	tareas,
antes	de	sus	obras.	Yo	estaba
junto	a	él	como	arquitecto,	yo
estaba	disfrutando	cada	día,
jugando	todo	el	tiempo	en	su
presencia,	jugando	con	el
mundo	creado,	disfrutando	con
los	hombres.
	

Tú	eres	nuestra
esperanza,	Señor.	Tú	estás	en
medio	de	nosotros	y	llevamos
tu	nombre.
	

Mi	alma	anhela
tu	salvación,	Señor,	espero	en
tu	palabra.
	

A	la	vista	de	la
muchedumbre	Jesús	sintió
compasión	de	ellos,	porque
eran	como	ovejas	sin	pastor.
	

Mientras	Jesús
comía	con	sus	discípulos,	tomó
pan,	lo	bendijo,	lo	partió	y	dijo:
«Tomad,	este	es	mi	cuerpo.»
	

Haciéndose
humano	entre	los	humanos,
Cristo	Jesús	se	humilló	a	sí
mismo,	permaneciendo	fiel
hasta	la	muerte,	y	una	muerte
de	cruz.	Por	eso	Dios	lo	exaltó
y	le	dio	el	nombre	que	está
sobre	todo	nombre.
	

No	hay
distinción	entre	las	personas,
pues	es	el	mismo,	el	Señor	de
todos,	generoso	con	todos	los
que	lo	invocan.
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Jesús	toma
entonces	cinco	panes	y	dos
peces	y	levantando	los	ojos	al
cielo	los	bendice,	los	parte	y	se
los	va	dando	a	sus	discípulos
para	que	los	fueran
distribuyendo	a	la	multitud.
Comieron	todos	hasta	saciarse.
	

Ya	no	se
esconderá	tu	Maestro,	tus	ojos
lo	verán.	Tus	oídos	oirán	una
palabra	a	tus	espaldas	:	«Este
es	el	camino,	camina	por	él».	.
	

Según	lo
prometido,	Dios	sacó	de	su
descendencia	de	David	un
salvador:	es	Jesús.	Juan	el
Bautista	preparó	la	venida
proclamando	un	bautismo	de
conversión	para	todo	el
pueblo.
	

Jesús	dice	de	sí
mismo:	La	piedra	que
desecharon	los	constructores,
se	ha	convertido	en	piedra
principal.	Esto	lo	ha	hecho	el
Señor.
	

Fuente	de	vida	y
de	eficacia	es	la	palabra	de
Dios,	penetra	y	escruta	los
sentimientos	del	corazón.
	

Dios	nos
reconcilió	consigo	por	medio
de	Cristo	y	nos	encargó	el
ministerio	de	la	reconciliación
	

No	estéis	tristes,
ni	lloréis:	¡la	alegría	del	Señor
es	vuestro	apoyo!
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Jesús
preguntó	a	sus	discípulos:
«¿Quién	dice	la	gente	que	es	el
hijo	de	Dios?»	Ellos	le
contestaron:	«Unos	dicen	que
Juan	el	Bautista,	otros	que
Elías,	otros	que	Jeremías	o	uno
de	los	profetas.»	«Y	vosotros,
preguntó	Jesús,	¿quién	decís
que	soy?»	Pedro	respondió:	«
Tú	eres	el	Cristo,	el	Hijo	del
Dios	vivo.»
	

Dios	no	hizo	la
muerte	ni	goza	destruyendo	a
los	vivientes.	Todo	lo	creó	para
que	subsistiera.
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